
 

 

                                      BRÁCANA, UN SENTIMIENTO     

 

Cuando pienso en Brácana, mi pueblo, me pregunto con frecuencia, ¿qué 

es Brácana?. Y encuentro muchas respuestas: 

Brácana son: Sus casas blancas, sus calles empinadas, sus barrios (las 

Calzás, la Solana, la Muela,…..), sus impresionantes vistas a Sierra Nevada 

y Parapanda, los campos llenos de olivos perfectamente alineados,  los 

prados con su  color verde, los paseos por el pecho de la era y el cerrillo, la 

era de la cruz, el rio, el peñón salao, la torre de la encantá, la yesera, el 

secaero y cuántas y cuántas cosas más. 

Brácana es todo eso, pero sobretodo, es un SENTIMIENTO. 

 

RECUERDOS DE MI NIÑEZ 

Mis recuerdos alcanzan hasta  los años de mi infancia.  

La calle era la prolongación de la casa,  no existía barrera entre ellas, la 

puerta permanecía siempre abierta. Las madres no temían que sus hijos 

saliesen a la calle, porque todos los niños éramos hijos del pueblo y él nos 

protegía. Cualquier casa era lugar de cobijo, de abastecimiento de agua y 

de algo que llevarse a la boca.  

La escuela vieja y las escuelas nuevas, donde los pequeños nos 

mezclábamos con los grandes y donde nos daban leche en polvo, que 

previamente el maestro mezclaba con agua en un caldero, con la ayuda de 

la vara de pegar. Las niñas siempre iban por su lado, parecía que no 

existían. 

 La construcción de la iglesia. Cada niño con su espuerta, como un 

pequeño ejército de peones de albañil.  



Las escapadas al rio para darnos un chapuzón. Los “refalaeros”, el “pilla 

pilla”, la “tangana”, el “bollo y cuarta”, ….. ¿Dónde estaría internet en 

aquellos momentos? 

 

 RECUERDOS DE MI PRIMERA JUVENTUD 

A  los jóvenes de todas las épocas, les ha gustado la fiesta y los Bracaneros 

no éramos una excepción. La candelaria, Atar el diablo, las Navidades y 

sobre todo “La función”, sí, entonces así llamábamos a las fiestas del 

pueblo. 

 La verbena, con su olor a ramas de álamo y a tierra mojada, era el punto 

clave para los que ya empezábamos a tener algún pelo en la barba. 

Conseguir un baile agarrado con una chica del pueblo era todo un triunfo y 

objeto de envidia para los que no lo conseguíamos. 

Pero también en aquellos años empezó un fenómeno extraño. Muchos de 

nuestros amigos, con sus padres, empezaron a salir del pueblo, hacia sitios 

lejanos, como: Barcelona, Palma,  San Sebastián, Francia, ……. ¿Qué está 

pasando aquí?   

Por desgracia, en  el pueblo no había trabajo para todos y muchos de 

nuestros padres, a su pesar, tomaron la decisión de buscar nuevos 

horizontes para intentar una vida mejor.  

¡¡¡Qué pena dejar atrás mi casa, mi pueblo, mi familia, mis amigos!!!! 

 

YA ESTOY FUERA DE BRÁCANA 

Yo también fui uno de los que se marchó. Llegué a una ciudad que me 

parecía gigantesca, cuando comparaba sus edificios y avenidas con 

nuestras modestas casas y muchas calles todavía sin asfaltar. 

Pronto descubrí que aquí había mucha gente y que andaba muy rápida por 

las calles, como si huyeran de algo. Que nadie se saludaba. Que no había 

niños jugando en la calle. Que para ir a cualquier sitio tenía que coger el 



autobús o el metro. E incluso, que algunos hablaban otro idioma, que 

aunque me sonaba bastante, desde luego no era castellano. ¡¡¡Coño que 

cambio en tan pocos días!!! 

Me dije, ¡¡¡bueno!!! , ya que estoy aquí, lo que se trata es de remangarse y 

ponerse en marcha cuanto antes.  

Nuevos horizontes, nuevos compañeros, nuevos amigos, nuevos acentos. 

Pero mi Brácana en el sentimiento. 

 

EL REGRESO 

Por fortuna, las personas tenemos la capacidad de volver todos los días al 

lugar donde queremos y sin tener que movernos de donde estamos. 

Por eso yo regreso con frecuencia a Brácana y a mi Granada y lo hago por 

medio de diferentes vehículos:  

-Mi diccionario del argot bracanero de 450 palabras, inacabado y coescrito 

con mi padre, donde puedo recrearme en joyas como: Azollispao, 

cazoletero, embeleco, esandareo, folletá, hacer menuzos, jumera, perfa, 

repullo, tolano, zancajoso, …. 

-Siguiendo los partidos del Granada C.F. o del  Brácana C.F., hasta hace 

pocos años. 

-Visitando la web  de Brácana y de la Hermandad de Nuestra Señora de la 

Mercedes y compartiendo sus actividades en la distancia. 

-Perteneciendo al grupo de facebook de “Bracaneros por el mundo”. Los 

otros bracaneros que vivimos fuera del pueblo, pero que participamos de 

sus inquietudes y anhelos. 

-Recordando con frecuencia a grandes amigos que desgraciadamente nos 

dejaron demasiado pronto. 

-Y por supuesto, acercándome a Brácana y a Granada siempre que puedo. 

Una de las veces me acerqué tanto, que acabé casándome con una 

bracanera. 



UN SENTIMIENTO 

Decía el cantante valenciano Raimon, en una de sus canciones: “ El que 

pierde sus orígenes, pierde su identidad”.  

Después de 47 años viviendo fuera de mi pueblo, mantengo intacto mi 

sentimiento de pertenecer a Brácana y todo lo que significa para mí: Mis 

abuelos, mis padres, toda mi familia, mis amigos de la niñez y primera 

juventud, los padres de mis amigos, (especialmente sus madres, que eran 

como segundas madres) y toda su buena gente. 

 

Todo esto junto, hace que para mí, BRÁCANA sea un 

SENTIMIENTO. 

 

   


